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EL DILEMA DEL SUFRIMIENTO 
Y LA INCREDULIDAD

INTRODUCCIÓN

Salmo 72: 12 «Rescatará a los pobres cuando a él clamen; ayudará a 
los oprimidos, que no tienen quién los defienda. 13 Él siente compasión 
por los débiles y los necesitados, y los rescatará. 14 Los redimirá de la 
opresión y la violencia, porque sus vidas le son preciosas.»  (NTV)  Son 
las prioridades de Dios que el Rey y Salmista David expresa y pide a 
Jehová que se cumplan en su reino. Para que no fueran olvidadas, los 
judíos las cantaban en la congregación. 

¡El cristiano no puede ser indiferente a las estadísticas de la Organización 
Mundial de la Salud, la OMS! Entre 140 y 180 millones de latinoameri-
canos sufren de alguna discapacidad.  

¡De repente surgen una cantidad de inquietudes serias para un siervo de 
Dios! 

En esta época de ataques a la fe cristiana, del cumplimiento de tantas 
profecías acerca del retorno de Cristo, y de la indiferencia espiritual de 
muchas personas, ¿será que las cifras del sufrimiento crean dudas o 
hasta incredulidad acerca del evangelio?  ¿Cómo puede Dios permitir 
tanto dolor que incluso afecta a muchos creyentes? ¿Por qué sufren 
algunos y otros no?  ¿Por qué sufren algunos mucho más que otros? 
¿Por qué sufren los bebés, los niños, los ancianos?  ¿Por qué sufren 
algunos cristianos al igual que los que rechazan a Dios, los criminales, 
los violentos?

El gran número de personas con discapacidades reportado por la OMS 
plantea varias preguntas, ¿Por qué es tan poco común ver a personas con 
discapacidades en las iglesias? Obviamente muchos están escondidos, 
sin querer o sin poder asistir a los cultos. ¿Será que tanto sufrimiento 
ha producido una desesperanza y una incredulidad en las personas que 
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sufren y en las familias y amigos que las ven sufrir?

1. Algunos incrédulos permanecen en su incredulidad simplemente por 
la indiferencia, porque ni quieren pensar o razonar acerca del concepto 
de un Dios.  

2. Otros prefieren la vida mundana con sus placeres y excesos.  

3. Pero ciertas personas no creen en Dios porque han luchado por hallar 
respuestas y al analizar el dilema, encuentran obstáculos a la lógica.  
Entonces, o dejan de luchar para descubrir soluciones, o llegan a conclu-
siones equivocadas y destructivas, por no encontrar respuestas lógicas.  

Sin duda, una de las muchas dificultades para que una persona rechace 
el concepto de Dios es el dilema del sufrimiento.  

Para el incrédulo tanto sufrimiento no concuerda con un Dios de amor, 
siendo supuestamente un Dios Omnipotente, Omnisciente y Omnipres-
ente.  El término dilema implica la necesidad de resolver un problema, 
y a la vez sin garantía de una solución.  Dilema, según la definición es: 
m. Fil. Argumento formado por dos proposiciones contrarias disyunti-
vamente, de tal manera que, negada o concedida cualquiera de las dos, 
queda demostrada una determinada conclusión. 1

Siendo un dilema, el sufrimiento pone obstáculos al incrédulo para evitar 
que acepte a Dios y la salvación. Sea por su propio sufrimiento o por 
ver a los seres queridos y amigos sufrir, es obvio que afecta la mente y 
da cabida a la incredulidad.  Y lo que es peor, algunos se amargan y se 
enojan con Dios.  El incrédulo respecto a Dios tiene un grave problema:  
Le será imposible conocerlo a Él y recibir de Él la salvación – la restau-
ración de una relación real y personal con el Creador.

Cada incrédulo permanece así si no ha oído el evangelio, o si aun habié-
ndolo oído, no lo acepta.  Si el incrédulo espera pruebas científicas de la 
existencia de Dios, y de las verdades Bíblicas como requisitos para creer 
y recibir a Jesucristo como su Salvador, es probable que permanezca en 
su condición de perdido.  

Aunque esta obra trata brevemente algunas cuestiones filosóficas y 
teológicas, no pretende satisfacer a los escépticos ni a los incrédulos. 
Analizar la veracidad de los principios bíblicos obviamente no satisface 
a éstos.

1 	 Real Academia Española, http://www.rae.es
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Hay muchas razones lógicas a considerar para explicar el sufrimiento. 
Aquí ofrecemos algunas que al menos puedan servir para estimular una 
postura abierta para entender mejor las posibles razones del sufrimiento, 
pero hay cantidades de volúmenes apologéticos ya publicados, algunos 
de mucha ayuda y otros no tanto.  

En fin, la única esperanza de que el incrédulo sea salvo es la misma de 
todos los siglos: que el incrédulo oiga el evangelio, que Dios lo atraiga 
por el Espíritu Santo, y que reciba a Jesucristo como su Salvador.  Debido 
a que Dios ya ha hecho todo para proveer una relación íntima con Él 
que incluye la sanidad divina, el consuelo del Espíritu Santo, y una vida 
que vence al diablo, nos acercamos a Dios y al dilema con humildad, 
buscando la parte que corresponde a cada uno de nosotros, en afrontar el 
sufrimiento. No hay respuestas puramente científicas; no hay soluciones 
fáciles para el dilema del sufrimiento.

En 1a Corintios 1:18 Pablo aclara: «Me explico: El mensaje de la cruz es 
una locura para los que se pierden; en cambio, para los que se salvan, 
es decir, para nosotros, este mensaje es el poder de Dios.» (NVI).  La 
cosmovisión del incrédulo encuentra supuestas contradicciones en 
la Biblia. Un ejemplo de muchas es que aquél razona que un Dios de 
amor no permitiría que su hijo fuera crucificado por pecadores, (si es 
que llegara a aceptar el concepto del pecado). El cristiano entiende algo 
de lo complejo de la necesidad del sufrimiento de Jesucristo como una 
expresión del amor de Dios para proveer la salvación. Cuando el Espíritu 
Santo ilumina la mente por la predicación del evangelio, una persona sin 
educación teológica responde con su espíritu, atraída por Dios y sencil-
lamente con agradecimiento alaba a un Dios que hizo lo necesario para 
salvarlo de la perdición eterna.

La lucha sigue para entender por qué todos sufrimos en diferentes grados, 
y por qué algunos sufren mucho más que otros por buenas que sean sus 
obras.  ¿Por qué sufren los recién nacidos tan inocentes?  En primer lugar, 
todos nacemos no sólo con la posibilidad o probabilidad de pecar, sino 
con la seguridad de que pecaremos en un grado u otro porque nacemos 
con una naturaleza pecaminosa.  

La maldad cayó sobre toda la tierra con el pecado de Eva y Adán.  El 
cristiano entiende que la mejor respuesta, aunque no lo explica todo, es 
que el evangelio no ofrece un cielo en la tierra. A diferencia de otras 
religiones en el mundo, ofrece una Persona, el Salvador del mundo 
que sufrió, murió, resucitó, ascendió al Padre y vive intercediendo por 



- 4 -

nosotros. Proveyó la sanidad también, pero cuando por razones que no 
siempre se aclaran, no se produce la sanidad, Jesucristo abrió para el 
creyente una relación íntima para el que sufre, y un nuevo cuerpo eterno 
después de la muerte.

Termino esta introducción citando al gran apologético evangélico, el 
Doctor Ravi Zacharías.  En su libro ¿Por qué el sufrimiento?, Zacharías 
cita al filósofo Alvin Plantings, autor del libro God, Freedom, and Evil 
(Dios, el libre albedrío, y la maldad):

«En medio de su propio sufrimiento, o el de alguien cercano a él, puede 
resultarle difícil mantener lo que él considera que sería una actitud apro-
piada hacia Dios. Frente a un gran sufrimiento o infortunio personal, 
puede ser tentado a rebelarse contra Dios, a amenazar a Dios con el puño, 
o incluso a renunciar a la fe completamente…Tal problema exige, no una 
revelación filosófica, sino una atención pastoral».2     

«¡Odio mi vida!  No te imaginas el (gran) dolor de querer terminar 
tu vida y no poder hacerlo por ser cuadripléjica, y no puedes usar las 
manos…no puedo ir al baño por mí misma…no tengo suficiente fuerza 
para enfrentar otro día más. Quiero escapar (morir).»  

Son las palabras de una joven que tan sólo unos días antes gozaba de una 
salud radiante, era dinámica, le encantaban la natación y la equitación, 
reírse con sus hermanas y disfrutar el aire fresco en el lindo paisaje donde 
vivía.  Era una vida de verdadero encanto.  Un día que había comenzado 
como cualquier otro de los días felices se despertó cubierta con sábanas 
esterilizadas, en un hospital, sin poder moverse desde el cuello hasta los 
pies. En un instante un accidente de buceo la había dejado cuadripléjica, 
condición con la que ha vivido por casi cincuenta años.

El párrafo citado fue publicado en el folleto When Is It Right To Die? 
(¿Cuándo es correcto morir?) escrito por Joni Eareckson Tada, una 
cuadripléjica.  El folleto incluye una copia de la nota original de «una 
joven muy deprimida».  Sin poderse mover, le había dictado la nota a una 
amiga para que se la escribiera. Después de unas palabras más, la autora 
del folleto explica: «La joven que quería suicidarse era yo.  Rogaba a 
mis amigos que me trajeran la botella con las pastillas que mamá tomaba 
para dormir, o la navaja de mi padre.”3   Joni ahora pregunta:  «¿Qué le 

2 	 Zacharias, Ravi and Vitale, Vince.  Why Suffering?: Finding Meaning and Comfort 
When Life Doestn´t Make Sense, Pág 29.

3 	 Tada,Joni Eareckson When Is It Right To Die? (“¿Cuándo es permisible morir?) 
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diría usted a esta joven?»  Es razonable que usted quisiera ayudarla, pero, 
«¿Cuánto tiempo y apoyo estaría usted dispuesto a invertir?»  Requeriría 
un esfuerzo sentarse al lado de la cama y escucharla. Posiblemente ella lo 
insultaría o lo ignoraría por completo. 

Dios, a través de una iglesia local, y amigos cristianos, ayudó a Joni en 
su doloroso proceso de sanarse de la amargura y llegar a entender que Él 
tenía un plan maravilloso para su vida.  Joni fundó y encabeza la orga-
nización a nivel mundial, Joni and Friends (Joni y amigos), por medio de 
la cual evangeliza a las personas con discapacidades, y ofrece una gran 
cantidad de materiales, equipos y consejos a las familias afectadas por 
las discapacidades. 

¡EL LLAMADO URGENTE!

El llamado para evangelizar a las personas que sufren, sea con discapa-
cidades o cualquier sufrimiento, es tan real y urgente que sería imposible 
calcular su magnitud. Las personas con discapacidades que son cristianas 
también necesitan ser atendidas espiritualmente tanto para su propio 
beneficio como para que se unan en el ministerio para las personas sin 
Cristo.  Aquellas comprenden mejor que nadie lo que es el sufrimiento.  
Una palabra alentadora para el cristiano que sufre puede cambiar su 
destino por completo. 

LA TAREA DEL LLAMADO A ESTE MINISTERIO

El tema del sufrimiento es extenso y complejo, pero el que es llamado a 
ministrar conforta y consuela a las personas con discapacidades y a las 
familias afectadas por medio de un mensaje sencillo.  Reduce el dilema 
simplemente a dos opciones: 1) Decidir acudir a Dios, aunque no se 
entienda el porqué del sufrimiento, y recibir a Cristo como su Salvador.  
2) Permanecer a solas en su sufrimiento sin socorro efectivo y con la 
probabilidad de que con el tiempo se acreciente el sufrimiento y opte por 
amargarse y aislarse de los demás.

En el caso de Joni, en el hospital, después del accidente (véase la 
página1) el deseo de vivir desapareció por completo. Quería terminar 
la vida que sólo le prometía una existencia vacía, espeluznante, y una 
sofocante desesperación insoportable. La peor discapacidad de todas es: 
¡La desesperanza!  

(tríptico) Torrance, California: Rose Publishing, 2012.



- 6 -

Joni primero escogió la segunda opción, pero pronto con la ayuda de 
personas de las iglesias que entendían algo sobre las discapacidades, 
cambió y decidió escoger la primera opción, la cual la llevó lejos de la 
amargura y la condujo a cincuenta años de compasión y ministerio con 
las personas que viven el dilema del sufrimiento.  Joni no cambió por 
haber una larga explicación teológica o filosófica sobre el sufrimiento, 
sino sencillamente por el amor de Dios manifestado a través de las 
personas que la atendieron.  

El pastor evangélico Craig Barnes comenta en su libro, When God Inter-
rupts: Finding new life through unwanted change (Cuando Dios inter-
rumpe: Encontrando nueva vida por medio de los cambios no deseados).  

«He descubierto que el espíritu humano puede soportar cualquier 
tragedia, si puede ver sentido en ella o por lo menos creer que Dios 
(todavía) tiene control.  Si nosotros, como María, la madre de Jesús 
podemos decidir ver la vida como un misterio que se está desempe-
ñando (poco a poco), entonces podemos concluir que Dios escribe el 
capítulo final.»4

Oremos para que Dios siga llamando a hombres y mujeres que se dediquen 
a ministrar a las personas con discapacidades.  Dios sanará a algunos de 
su discapacidad, pero todos los que reciben a Jesucristo como Salvador 
y desempeñan una vida de servicio llevarán fruto que permanecerá por 
toda la eternidad. 

EL INELUDIBLE MISTERIO DEL DOLOR

Ateo, antes de recibir a Cristo como su Salvador, Clive Staples Lewis, 
conocido comúnmente como C.S. Lewis, y autor del libro El problema 
del dolor, fue posiblemente uno de los intelectuales más importantes, y el 
escritor cristiano más influyente de su tiempo.5 

Refiriéndose al tema del dolor humano, el traductor del libro de Lewis, 
José Luis del Barco, en su Presentación declaró que de todas las reali-
dades, «Ninguna hay tan ineludible, universal e inmediata; es inexpli-
cable, enigmática y desconcertante…es una realidad misteriosa…Nos 
corresponde confesar que entendemos relativamente poco con certeza 
acerca del sufrimiento humano, a la vez reconociendo la soberanía de 

4 	 Barnes, M. Craig.  When God Interrupts: Finding new life through unwanted change, 
Intervarsity Press Downers Grove, Illinois.

5 	 El Problema del Dolor,  New York, New York, EE. UU.   rayo--Una rama de Harper 
Collins, pág. 1.
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Dios y su sabiduría infinita acabamos por ser personas dolientes…Se halla 
muy lejos, en fin, de aclarar su significado para la vida.»6  Poder aclarar 
el significado de la vida es básico para el bienestar mental, emocional y 
espiritual de todo ser humano.  Las discapacidades complican la búsqueda 
del significado.

El tema del sufrimiento humano es gigante y desafiante al intelecto y al 
corazón.  Un estudio con una cosmovisión cristiana ayuda a llegar a posi-
bles razones o propósitos que Dios podría tener al permitir el sufrimiento. 
Consideremos varios de éstos.  Aunque no nos proponemos ofrecer 
soluciones fáciles ni conclusiones absolutas, por lo menos intentamos 
comprender mejor algunas de las luchas y desafíos únicos relacionados 
con el sufrimiento de una persona con discapacidades.  ¡Qué Dios nos 
ayude a descubrir unas posibles finalidades de Dios al permitir una 
discapacidad!

PARA EL NO CREYENTE? EL SUFRIMIENTO NO CON-
CUERDA CON UN DIOS DE AMOR

Sin entrar en un análisis del sistema de valores de las sociedades del 
mundo, y las diferentes religiones con sus distintas cosmovisiones, 
supondremos que la gran mayoría de los seres humanos preferimos evitar 
el sufrimiento, sea el físico, mental o emocional.  En muchas sociedades, 
especialmente en las del occidente, el éxito de la vida es representado 
por vencer el sufrimiento y lograr una vida confortable y placentera. El 
avance de la ciencia, y la tecnología buscan aumentar los ingresos mate-
riales y adquirir propiedades. 

En estas sociedades los diferentes límites causados por el sufrimiento y 
la discapacidad, representan obstáculos al progreso general de la human-
idad.  Sufrir en cualquier forma representa una carga sin propósitos, sin 
lógica.  La familia busca evitar que los seres queridos sufran.  Un buen 
padre de familia busca el bienestar de ésta.  Con esta mentalidad, espe-
cialmente cuando es llevada al extremo, es difícil a lo menos, si no impo-
sible concluir que el Dios del cristianismo, el Dios Creador, Omnisciente, 
Omnipresente y Omnipotente pudiera permitir, y mucho menos causar el 
sufrimiento de sus criaturas.

Aunque ningún cristiano, ni los eruditos bíblicos más expertos llegan a 
un conocimiento y entendimiento absoluto de la Biblia con sus conceptos 
profundamente divinos, requiere cierto grado integral, de conjunto 

6 	 ibid, págs.11,12.
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de conocimiento bíblico y teológico para aceptar el sufrimiento. El 
sufrimiento persigue aún a los más preparados y experimentados crey-
entes, y tarde o temprano se dan cuenta de que el término dilema cabe 
bien.  El sufrimiento es difícil de aceptar, difícil de explicar y difícil de 
soportar. 

LA BIBLIA EXPLICA EL COMIENZO DEL SUFRIMIENTO

Volvemos al principio de que el razonamiento humano es insuficiente para 
aceptar que un Dios de amor que es a la vez Omnipotente pudiera permitir 
tanto sufrimiento en su creación. Dejemos que sean los volúmenes de 
escritos teológicos los que entren en detalle sobre el pecado original.  
Aquí no nos proponemos tratar el tema amplio de la caída del primer ser 
humano y el concepto teológico del pecado original. Los teólogos usan 
el término pecado original, no en el sentido de ser el primer pecado sino 
en el sentido de que el origen del pecado permaneció en cada ser humano 
que naciera después de Adán y Eva.

Quedamos con esta hipótesis como básica. Es por esta razón que como 
ya hemos dicho, es imposible que la mente no transformada entienda y 
acepte a un Dios bueno que permite el sufrimiento. Adelante mencio-
namos un ejemplo de lo difícil que es entender esta supuesta contradic-
ción. El Doctor Larry Crabb, autor y sicólogo evangélico trata el mensaje 
profundo de Isaías 53:10. 

«Aún en el Getsemaní Jesús no dejó de confiar en su Padre en medio de 
todas sus dificultades.  Su parentesco, absolutamente verdadero, signifi-
caba todo para Él (Jesús).  Como a cualquier ser humano, a Jesús no le 
gustaba la idea de la tortura que le esperaba. Pero a diferencia de cualquier 
otro ser humano estaba preparado para experimentar la agonía del total 
abandono porque (y no me atrevería a decir lo siguiente si no fuera tan 
claro en las Escrituras)  «Pero el SEÑOR quiso quebrantarlo y hacerlo 
sufrir» (NVI),  «Formaba parte del buen plan del SEÑOR aplastarlo y 
causarle dolor.» (NTV) Nunca le agradó al Padre causar dolor a nadie 
más.  El dolor de ningún otro podría darnos entrada a la Familia de Dios 
donde Él se revelaría como nuestro Papi.»

Vale preguntarnos: «¿Por qué tantos escépticos, teólogos liberales, 
agnósticos, y ateos se acercan al dilema desde una postura negativa, 
sin considerar, por ejemplo, que Dios puede ser bueno pero que existe 
otro poder malo a quien los seres humanos voluntariamente hayamos 
seguido?» Este escritor sugiere que nos examinemos a nosotros mismos 
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y a tanta maldad en el mundo que procede de decisiones propiamente 
humanas.

La Biblia presenta al Dios que sufrió más allá de lo que jamás podríamos 
sufrir nosotros cuando envió a su Hijo Unigénito a sufrir lo máximo a 
mano de nosotros, es decir de la humanidad.  Él ofrece ahora a su Hijo, el 
perdón, una relación personal con Él, una eternidad sin sufrimiento sólo 
por recibir lo que nos ha proporcionado. 

UNA LISTA DE RESPUESTAS QUE EXIGEN NUESTRA 
CONSIDERACION

En algunos procesos judiciales de una corte legal, recae una «carga de la 
prueba» sobre el fiscal o acusador. De esa manera el abogado defensor no 
necesita probar la inocencia del acusado sino sólo crear suficientes dudas 
respecto a las incriminaciones del acusador. En muchos casos por esas 
dudas el acusado podría quedar libre. 

La cubierta del libro Why Suffering (¿Por qué sufrimiento?) por el Dr. 
Zacharias y Vince Vitale comparte una lista de respuestas que los autores 
analizan en dicho libro. Al considerarlas en conjunto y no individual-
mente, exigen que un escéptico por lo menos dude de sus dudas.

Las siguientes respuestas merecen una consideración de parte del 
incrédulo. En medio de este mundo lleno de sufrimiento Dios desea 
manifestarse como el Dios de amor. 
�� Donde existe la posibilidad del amor, existe la posibilidad de la liber-

tad, y por tanto la posibilidad del dolor. 
�� Desear que Dios hubiera hecho un mundo diferente sería desear no 

haber sido creado.
�� La cruz es la clave para una explicación razonable y de peso para 

confiar en Dios en medio del sufrimiento
�� En comparación con otras religiones del mundo, la respuesta del 

cristianismo es altamente distintiva.
�� La realidad de la maldad tiene sentido únicamente a la luz de la reali-

dad de la bondad divina.
�� Conocer el concepto de una relación con Dios lleva el argumento 

más allá del razonamiento o la lógica, en medio del sufrimiento, 
hasta llegar a la presencia de Dios.

�� Que Dios permita el sufrimiento temporal se entiende cuando es visto 
desde una perspectiva eterna.

�� La bondad divina demuestra cómo vencer el sufrimiento; no en el 
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sentido de vencer  «a pesar del sufrimiento»  sino en el sentido de 
vencer aun «en medio de, y por medio del sufrimiento».

LA INCLINACION A LA MALDAD

En su libro Beyond Opinion (Más allá de la opinión), Ravi Zacharias 
menciona: «…Recuerdo la conversación que sostuve con un hombre de 
negocios de mucho éxito y muy adinerado que a lo largo de la charla 
preguntaba repetidamente: “¿y qué de toda la maldad que existe en el 
mundo?”  Por fin el amigo que estaba sentado a mi lado le respondió: 
“Lo escucho expresar reiteradamente el deseo de ver una solución al 
problema de la maldad que lo rodea. ¿Le molesta igual la maldad que hay 
dentro de usted?”  En el silencio que siguió, la cara del hombre reveló su 
hipocresía»7

La naturaleza caída no sólo ha dado como resultado la posibilidad de la 
maldad, sino la inclinación a ésta. El grado de la maldad varía con cada 
persona por la complejidad del ADN8, por el desarrollo dentro de las 
respectivas influencias del medioambiente, y por las decisiones a través 
de su vida.  La maldad se reproduce y aumenta por la constante influ-
encia del ser humano. Sin nacer de nuevo por la salvación de Jesucristo, 
muchas personas no sólo pecan por casualidad o negligencia, sino que 
buscan seguir su propio camino egoísta.  Satanás y los poderes malvados 
están activos para contaminar las sociedades.

LA PEOR DISCAPACIDAD DE TODAS

Todo ser humano va camino a la muerte desde que nace.  La vejez trae 
consigo las discapacidades en un grado u otro.  Muchos con discapaci-
dades físicas o intelectuales las superan con la ayuda de otras personas 
o con equipos especiales. Los cristianos que sufren discapacidades 
viven con la gran ventaja de la fe de que, si Dios no los sana durante su 
peregrinaje aquí en la tierra, recibirán un cuerpo perfecto y eterno en el 
cielo.  Algunos líderes, incluyendo a superintendentes generales de las 
Asambleas de Dios de América Latina, hombres de Dios, han sufrido 
discapacidades de movilidad, pero con una fe grande han servido a Dios 
y a los pastores e iglesias del respectivo país.  

7 	 Zacharias, Ravi. Beyond Opinion: Viviendo la fe que defendemos, págs. 205,206.
8 	 Ácido desoxirribonucleico: un ácido nucleico que contiene las instrucciones 

genéticas usadas en el desarrollo y funcionamiento de todos los organismos vivos 
conocidos y algunos virus, y es responsable de su transmisión hereditaria.  https://
es.wikipedia.org/wiki/%C3%81cido_desoxirribonucleico.
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La peor discapacidad de todas no es la ceguera, la sordera o la cuad-
riplejía, sino la desesperanza.  Es posible vivir con poca fe o aún sin la 
fe, pero cuando uno pierde la esperanza, cuando su miseria llega al punto 
de no querer vivir, todo lo demás también queda sin propósito alguno. 

La diferencia principal entre el cristiano y el incrédulo es que el cristiano 
vive con la esperanza de una eternidad sin dolor, sin la muerte.  La palabra 
esperanza para el incrédulo lleva en sí una duda, el sentido de ojalá, la 
espera ansiosa retorciéndose las manos con nerviosismo.  Al contrario, 
cuando la Biblia habla de esperanza habla de una promesa o un pacto de 
parte de Dios, Quien no puede engañar ni mentir. 

En Colosenses 1:4, 5, la palabra esperanza indica una seguridad: «4 
porque hemos oído de su fe en Cristo Jesús y del amor que tienen por 
todo el pueblo de Dios. 5 Ambas cosas provienen de la firme esperanza 
puesta en lo que Dios les ha reservado en el cielo. Ustedes han tenido esa 
esperanza desde la primera vez que escucharon la verdad de la Buena 
Noticia.» (NTV).  

Tito 1:1,2 da otro ejemplo de esperanza como algo que se espera, pero 
se espera porque Dios lo asegura.  «1Pablo, siervo de Dios y apóstol de 
Jesucristo, llamado para que, mediante la fe, los elegidos de Dios lleguen 
a conocer la verdadera religión. 2 Nuestra esperanza es la vida eterna, 
la cual Dios, que no miente, ya había prometido antes de la creación.»  
(NVI)

La solución para la peor discapacidad de todas: La desesperanza es una 
sola, la de recibir a Jesucristo como Salvador del alma. No por compli-
cada, sino por sencilla y fácil es que muchas personas no reciben la 
salvación o lo que la Biblia indica como nacer de nuevo.  Aunque el 
concepto de un cambio radical por nacer de nuevo es un hilo entretejido 
por toda la Biblia, un solo versículo a veces basta para entender cómo ser 
salvo. Uno de los ejemplos de los muchos textos bíblicos se encuentra en 
Romanos 10:9,10.  «9 …si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y 
crees en tu corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, serás salvo. 
10 Porque con el corazón se cree para ser justificado, pero con la boca 
se confiesa para ser salvo.» (NVI) 

Dios lo facilita proveyendo la fe necesaria según la explicación de San 
Pablo en Efesios 2:8: «Porque por gracia ustedes han sido salvados 
mediante la fe; esto no procede de ustedes, sino que es el regalo de 
Dios.» (NVI) La gracia significa «el favor inmerecido de parte de Dios» 
que Dios nos ofrece a todos.
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El nacer de nuevo ofrece una relación íntima con Dios colmada de 
diferentes bendiciones.  En especial para los cristianos que sufren una 
discapacidad Dios en algunos casos los sana milagrosamente.  Si por 
razones que no siempre son claras en esta vida, la persona no recibe la 
sanidad divina de su discapacidad, siempre recibe otras sanidades inte-
riores o físicas.  La gran esperanza asegurada, por último, es un nuevo 
cuerpo en el cielo. El apóstol Pablo escribió en 2 Corintios 5:1-9 (NTV): 

«Pues sabemos que, cuando se desarme esta carpa terrenal en la cual 
vivimos (es decir, cuando muramos y dejemos este cuerpo terrenal), 
tendremos una casa en el cielo, un cuerpo eterno hecho para nosotros 
por Dios mismo y no por manos humanas.  2 Nos fatigamos en nuestro 
cuerpo actual y anhelamos ponernos nuestro cuerpo celestial como 
si fuera ropa nueva.  3 Pues nos vestiremos con un cuerpo celestial; 
no seremos espíritus sin cuerpo.  4 Mientras vivimos en este cuerpo 
terrenal, gemimos y suspiramos, pero no es que queramos morir y de-
shacernos de este cuerpo que nos viste. Más bien, queremos ponernos 
nuestro cuerpo nuevo para que este cuerpo que muere sea consumido 
por la vida.  5 Dios mismo nos ha preparado para esto, y como 
garantía nos ha dado su Espíritu Santo.  6 Así que siempre vivimos 
en plena confianza, aunque sabemos que mientras vivamos en este 
cuerpo no estamos en el hogar celestial con el Señor.  7 Pues vivimos 
por lo que creemos y no por lo que vemos.  8 Sí, estamos plenamente 
confiados, y preferiríamos estar fuera de este cuerpo terrenal porque 
entonces estaríamos en el hogar celestial con el Señor.  9 Así que, ya 
sea que estemos aquí en este cuerpo o ausentes de este cuerpo, nuestro 
objetivo es agradarlo a él.»

UNA PERSONA CON DISCAPACIDADES PUEDE CON-
TRIBUIR A LA SOCIEDAD 

Dios por ser el Creador del ser humano los considera a todos muy vali-
osos sólo por la cualidad de “humano” sin medir la productividad, los 
talentos, o las habilidades de la persona. Además, después del pecado 
de la primera pareja, y la maldición universal sobre la tierra, el Creador 
confirmó de una vez por todas el valor eterno al enviar a su Hijo, Jesu-
cristo como el Salvador. 

Muchas personas con discapacidad han podido superarla y vivir una 
vida productiva.  En algunos de estos casos es porque la persona recibe 
una atención especial de la familia, o por la ventaja de equipos u otros 
auxilios.  El ciego supera en alguna medida la vida, por clases y literatura 
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de Braille, y un perro guía. Cambian la vida de un paralítico una silla de 
ruedas u otros aparatos ortopédicos. Al descubrir un significado trascen-
dente por el sufrimiento humano en general, la persona con discapacidad 
tendrá la posibilidad de cultivar la esperanza y descubrir su propia razón 
de ser.  De otra manera, sería expuesta al deterioro emocional y espiritual, 
terminando con una vida amargada e inútil.  

EL CRISTIANO CON DISCAPACIDADES TIENE VEN-
TAJAS PARA MINISTRAR A OTROS

Varios cristianos al igual que Joni, aunque no hayan recibido la sanidad 
de su discapacidad,  no se dan por vencidos.  Siempre esperan la sanidad, 
sea de su discapacidad, de una enfermedad, o la sanidad interior lo cual 
produce un crecimiento espiritual.  Es un principio bíblico que la salvación 
del alma, es la prioridad número uno, pero después de la salvación es el 
propósito primordial de Dios que sus hijos desarrollen una intimidad con 
Él.  En el Evangelio de San Lucas 5:17-26 Jesús primero perdona los 
pecados.  No sólo en este caso anunció la llegada del Reino de Dios, y 
su deidad, sino demostró la sanidad del alma como prioridad. Para los 
que no han nacido de nuevo, los sufrimientos temporales y los eternos 
son infinitamente peores que los sufrimientos del cristiano.  Un cristiano 
limitado por una discapacidad motora, puede valerse de momentos de 
soledad para desarrollar la intimidad con Dios. Al apreciar cada vez más 
la gracia y misericordia de Dios en su vida,  puede canalizar las penas 
para fines sublimes, y desarrollar una compasión y empatía inusitadas.  
Tendrá cierta aceptación con otras personas con discapacidades que 
puede servirle para evangelizar y discipular.

¿CÓMO RESPONDER AL DILEMA DEL SUFRIMIEN-
TO?

Ya hemos explicado brevemente el comienzo del sufrimiento y la 
inclinación del ser humano a la maldad. No existen argumentos, explica-
ciones o soluciones fáciles para el dilema del sufrimiento.  Sin respetar 
a las personas, la hora o las circunstancias, el sufrimiento llega sin pedir 
permiso.  De la noche a la mañana nace un bebé con el síndrome de 
Down o con una condición peor que pronto amenaza su vida.  Como no 
encontramos soluciones absolutas para acabar con el sufrimiento, surge 
la pregunta «¿Por qué existe el sufrimiento?» Otra pregunta de igual 
importancia es: «¿Cómo nos toca responder al sufrimiento?» 
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NO HAY RESPUESTAS FÁCILES NI LÓGICAS AL 
ENIGMA DEL SUFRIMIENTO

No todos estarán dispuestos a buscar a Dios.  Quieren entender primero 
el por qué un Dios Omnipotente, Ominisciente, Omnipresente, un Dios 
de amor y de salvación permite que el ser humano sufra.  ¿Por qué sufren 
algunos y otros no?  ¿Por qué sufren algunos mucho más que otros? 
¿Por qué sufren los bebés, los niños, los ancianos?  ¿Por qué sufren 
algunos cristianos igual a los que rechazan a Dios, los criminales, los 
violentos?  La meta de los que sentimos el llamamiento divino para 
ministrar a las personas que sufren es llevarlas a Dios, a una relación 
íntima con Él. Si buscamos darles soluciones inmediatas, y explicaciones 
lógicas, sólo terminaremos frustrados, tanto nosotros como ellos.  Las 
verdaderas respuestas no se encuentran en la filosofía y la teología solo 
ofrecerá explicaciones en forma limitada.

¿QUÉ ES LO QUE MÁS URGE AL QUE SUFRE?

Aunque todos tendemos a buscar alivio inmediato a cualquier dolor o 
incomodidad, es posible que Dios tenga en mente algo más profundo, 
algo que requiere tiempo y sensibilidad para entenderlo.  La vejez garan-
tiza las discapacidades y que todos vamos a pasar de ser cuidadores a ser 
cuidados.9   Ninguna persona es exenta de la enfermedad, la debilidad o 
de las tragedias inesperadas que dan como resultado condiciones físicas, 
mentales y emocionales lamentables.  Todos vamos camino a la muerte 
desde que nacemos.  La maldición sobre la tierra limita en un grado u otro 
el bienestar de toda persona. Alguno podría sufrir enfermedades causadas 
por pecados sexuales, o de la noche a la mañana quedar cuadripléjico por 
un accidente de automóvil.  Algunos cristianos entregados a Dios sufren 
sin recibir soluciones como lo hubieran esperado.

Lo que más urge es conocer a Dios íntimamente, y la historia está repleta 
con ejemplos de un sufrimiento físico que permanece hasta que la 
persona llegue a una meta más sublime que un alivio repentino.  Muchos 
han orado por la sanidad de Joni, y ella misma lo ha pedido con fe.  Ha 
recibido varias sanidades físicas y espirituales, y después de tantos años 
de ministerio entre las personas con discapacidades, concluye el folleto 
usando metáforas espirituales: 

9 	 Rojas González, Margarita. Cuidar al que cuida. Madrid España: Santillana Edi-
ciones Generales, S.L.2006.  Saxton Ph.D, Marsha. Sticks and Stones: Disabled 
People’s Stories of Abuse, Defiance and Resilience, Mayo, 2009. marsax@wid.org
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«Descubrí una amistad con el Hijo de Dios, Jesucristo, y quería 
compartirla con otros… Si tú eres paralítico (hablando en un sentido 
espiritual por haber aceptado a Cristo como tu Salvador personal) pu-
edes “caminar” con Dios…si eres sordo, puedes “oír” la  Palabra de 
Dios, si eres ciego, puedes “ver” la Luz…aún si tienes discapacidad  
intelectual puedes tener la Mente de Cristo.»  

Joni es invitada frecuentemente a eventos evangélicos como conferen-
cista, incluyendo cruzadas de Billy Graham, que realiza cada dos años el 
Concilio General de las Asambleas de Dios. Ella produce programas de 
radio y de televisión, libros y muchos otros recursos.

¿SERÁ USTED LLAMADO A UN MINISTERIO PARA 
LOS QUE SUFREN?    

Volvamos a lo que la Organización Mundial de la Salud,(OMS) ha 
declarado en cuanto a que en las Américas hay de 140 a 180 millones de 
personas con discapacidades. Y en el mundo entero, la cifra ha aumen-
tado a 15% de la población, que traduce a mil millones de almas. El 
informe de la OMS de 2011 dice lo siguiente:

«…se cree que en los años que vienen, las cifras de las discapacidades 
aumentarán por el envejecimiento de las personas y por enfermedades 
crónicas como la diabetes, enfermedades cardiovasculares, el cáncer 
y problemas relacionados con la salud mental.»10

Tomando en cuenta una cifra tan alta de personas con discapacidades, 
no requiere una investigación científica para llegar a la conclusión de 
que el porcentaje de éstas que asisten a las iglesias de las Asambleas de 
Dios en las Américas es relativamente muy bajo. Todo siervo de Dios, 
que tenga conocimiento de esta realidad no puede ni debe descartarla con 
apatía. No todos podemos responder al reto de igual manera.  Algunos 
cristianos pueden responder con intercesión, la respuesta de otros podría 
ser comunicar la necesidad a la iglesia. Tarde o temprano Dios llamará a 
un ministerio de tiempo completo a este desafío.

Las investigaciones más a fondo han llevado al que escribe este librito 
a la conclusión de que las dificultades para hallar a las personas con 
discapacidades, evangelizarlas, discipularlas e incorporarlas en la iglesia 
local son enormes.  

10 	Comunicado de prensa OMS/13,9 de junio de 2011.
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USTED PUEDE SER UNA DE LAS RESPUESTAS MÁS 
EFECTIVAS AL DILEMA

Al acercarnos al final de este estudio sobre el dilema del sufrimiento, 
vale recalcar que no hemos propuesto respuestas fáciles.  Parte el corazón 
pensar en el tema del sufrimiento como un concepto con el que luchamos, 
y nos agobia imaginar a un solo individuo acostado en una cama con 
dolores insoportables y sin poder aun cambiarse de posición, y posible-
mente sin alguien que esté presente o dispuesto a socorrer a esa persona 
que sufre.

Mientras leemos este texto hay millones de personas que sufren, que no 
quieren escuchar discursos o argumentos sobre el sufrimiento.  Quieren 
alivio, compasión de alguien de carne y hueso que esté presente. Ya 
hemos declarado que Jesucristo como Salvador es la necesidad número 
uno.  Pero por poderoso y amoroso que sea, no está presente en carne y 
hueso. Horas después de la resurrección, Jesús apareció a los discípulos 
y dijo: «Como me envió el Padre, así también yo os envío».  (San Juan 
20:21)  

¿Lamentar el sufrimiento o responder a la necesidad?	

Dentro de la gama de casos, figuran las personas de la calle con discapa-
cidades, que ni techo tienen, mucho menos familia o equipos que les 
ayuden con su discapacidad.

Pero, aunque son pocos en comparación a las muchas necesidades, 
hay ejemplos de individuos que han ayudado y alcanzado para Cristo a 
personas en situaciones que parecían totalmente imposibles. Por ejemplo 
el ministerio de un amigo del autor ayudó a una mujer soltera con un hijo 
con discapacidades en un país de Centroamérica.  Esta madre trabajaba 
sin ganar lo suficiente para conseguir refugio para su hijo.  El hijo se 
cubría con un plástico cuando llovía, y en ese país hay meses cuando 
llueve todos los días.  Esta es una realidad entre muchas. «¡Imposible 
responder a tales tragedias!» dirán algunos, pero mi amigo ayuda a 
miles de casos como éste. Mientras las excusas y lamentos abundan, las 
personas dispuestas a hacer algo están aumentando poco a poco.  

¿Soñar sólo con algo grande o empezar aunque sea con poco?

El amigo antes mencionado comenzó con poco apoyo. Pero con el tiempo 
pudo fundar el ministerio en un país de Centroamérica, y al presentar 
casos de sufrimiento como el de la mujer soltera, comenzó a adquirir 
aportes financieros que ahora ayudan a varios países. Son distintos tipos 
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de personas que invierten fondos para el ministerio, tales como hombres 
y mujeres de negocios, profesionales que incluyen a personas de varias 
denominaciones eclesiásticas, de distintos credos y religiones y aún de 
algunos incrédulos. 

El ministerio ha comprobado que en el corazón de muchas personas, sean 
incrédulas o de cualquier credo, existe una compasión latente de tal modo 
que al presentarse un caso como el de aquella madre soltera, se despierta 
el deseo de hacer algo y de responder con una solución. El ministerio de 
mi amigo busca aportes financieros para dar soluciones reales, materiales 
y no sólo espirituales.  Los resultados son pozos de agua potable, casitas 
o algún amparo, atención médica, y otros.

Dios muestra su deseo de aliviar el sufrimiento ofreciendo soluciones por 
medio de sus hijos que obedecen el llamado aun en situaciones que de 
otra manera serían imposibles.   

Las inquietudes acerca del sufrimiento abundan y exigen cierta 
humildad para tratar un tema tan evadido. 

La cantidad de volúmenes grandes y pequeños sobre el tema del 
sufrimiento humano muestra el clamor de muchos que deseamos 
responder a este enorme misterio. Es obvio que un librito pequeño 
como éste, no se atreve a entrar en argumentos profundos filosóficos 
o teológicos. A la vez deseo que el lector entienda que tampoco quiere 
éste esquivar realidades o responder con ideas trilladas. El misterio del 
sufrimiento requiere acercarse al tema con una sincera humildad, sin 
prejuicios y con una mente abierta, tanto a las realidades del dolor, como 
a las verdades de las Sagradas Escrituras.

Aunque fuera posible resolver el dilema del sufrimiento con una inves-
tigación científica, y llegar a una filosofía o teología sistemática, todavía 
la humanidad seguiría sufriendo en un grado u otro, ya fuera por un 
sufrimiento personal o por ver a los seres queridos sufrir.  Espero que 
hayamos presentado en forma breve y clara algunos principios bíblicos, 
algunas posibles explicaciones y experiencias que sean de ayuda 
significativa.

La Biblia nos ofrece las mejores respuestas.  La Palabra de Dios anima 
y documenta varias formas de sanidad a través de la salvación. No hay 
religión o literatura en el mundo que ofrezca semejante comunión con un 
creador personal.  Lastimosamente una experiencia personal con Dios 
fue rechazada por la primera pareja, y todavía sigue siendo rechazada por 
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muchos.	

La única respuesta adecuada al dilema del sufrimiento no se encuentra en 
argumentos ni filosóficos ni teológicos sino en la Persona de Jesucristo, 
que resolverá el sufrimiento al final de esta vida con un cuerpo nuevo 
en el Cielo.  La intimidad espiritual con su Persona sobrepasa cualquier 
alivio físico. Por medio de su Palabra y por el Espíritu Santo produce la 
sanidad interior y a veces también la física. Ninguna otra religión en el 
mundo entero contempla esta relación tan especial con el Creador.

La oración y el deseo fervientes del autor es que el lector pueda recibir 
ayuda y a su vez ayudar a las personas que luchan con los sufrimientos de 
la vida a profundizarse en tal intimidad espiritual con Dios. Únicamente 
así lograremos vencer la desesperanza que es la peor discapacidad de 
todas, y podremos descubrir la razón de ser de cada uno, entendiendo 
que Dios no se equivoca nunca ni en el nacimiento, ni en el sufrimiento, 
ni en la muerte. 

EL TIEMPO ES UN TESORO QUE PRONTO TERMINA

La vida es corta.  El rapto de los cristianos viene.  ¡No sea un cristiano 
común y corriente! Usted es único.  No hay otro con las mismas huellas 
digitales. No hay otro que afecte con su influencia a su propio «mundo» 
como usted. No hay ninguna duda de que Dios llama a ministrar al que 
sufre.

Nadie es demasiado joven, ni demasiado viejo para escuchar y responder 
al llamamiento.  

La pregunta para todo creyente apremia: «¿Seré yo alguno de los 
llamados?»
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SOLO UNA REFLEXIÓN…

Pienso en los gobiernos que han creado programas como una “Secretaría 
Nacional para la Discapacidad” (SENADIS – Panamá), y las diferentes 
leyes y decretos que se han creado a su favor, que constituyen un mensaje 
a la sociedad, que habla de una nueva sensibilidad hacia el dolor y el 
sufrimiento como una manera de aliviar y facilitar la existencia de los 
que sufren. El concepto de Inserción Laboral produce reacciones posi-
tivas al concluir que los que sufren de una discapacidad y los que se están 
levantando de una tragedia personal y que viven diferentes facetas de 
dolor e impotencia pueden desenvolverse en actividades que contribuyan 
al desarrollo.  Las iglesias obedecen esas leyes, pero, ¿qué mejor muestra 
de nuestra contribución sería encontrar fórmulas para insertar a estas 
personas en tareas y responsabilidades según sus “capacidades espe-
ciales”?  Que gran mensaje estaríamos enviándole al mundo y a estos 
miles de sufrientes.  El Director de SENADIS es una persona con una 
discapacidad que lo confina a una silla de ruedas, pero la institución que 
él dirige es muy dinámica y cubre incontables necesidades en toda la 
extensión del país.
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Y LA INCREDULIDAD

es parte de la serie 

Alzad los Ojos
Concientizando y capacitando a la iglesia  

frente a los nuevos desafíos 

Centro de Recursos y Asesoría
Apartado 0818-00792, Panamá, Rep. de Panamá

CRA@ElAsesor.org  |  www.ElAsesor.org

¿Cómo puede Dios permitir tanto dolor? ¿Por qué sufren algunos mucho más 
que otros? ¿Por qué sufren los bebés, los niños, los ancianos?  ¿Por qué sufren 
algunos cristianos al igual que los que rechazan a Dios? 

POR OTRO LADO... ¿Por qué es tan poco común ver a personas con discapaci-
dades en nuestros templos?  Están escondidos, sin querer o sin poder participar 
de la convivencia cristiana.

El dilema surge y cobra fuerza por las muchas preguntas que nos hacemos sobre 
el sufrimiento humano, en especial, el que nos deja su doloroso y permanente 
recuerdo a través de una discapacidad física o mental.  Basado en el testimonio 
del Dios que no rehúye a enfrentar el dilema humano, este es un documento que 
contribuye a reconstruir desde la más grande discapacidad: La desesperanza.

De utilidad e inspiración tanto para el que sufre como para los que min-
istran aliviando el dolor.


